














'g UNION" 

tos qu" con toda oportunidad ha reproducido en estos 
dias una revista de maestros: 

"Es un crimen de lesa humanidad, echar los niiios a 
ta calle sin un objetivo preciso de utilidad, o para ellos 
o para sus familias.

cualquiera que. tenga ojos habrá visto que no son los 
muchachos que van a la escuela los que maltratan los 
árboles de las avenidas, rompen los estucos frescos de 
tos muros y estampan inscripciones obscenas en las fa. 
chadas: son los que regres11,n. 

Porque a la escuela tienen que llegar a una hora fija, 
a golpe de campana, como los obreros, y van a esa es­
cuela en linea recta, lo mismo que los sonámbulos. 

Pero, como sus padres no les imponen puntualidad en 
la hora del retorno, quedan por esa causa, entregados a 
si mismos; entonces reaparece el criminal en germen, el 
de.s.tructor incipiente, el pequefio Nerón delirante ... Y las 
copas de los árboles caen desgajadas, los relieves de las 
fachadas pierden su tersura y modelación, las estatuas 
de los paseos se llenan de mutilaciones, las paredes del 
trayecto se cubren de figuras y sentencias indignas, Y los 
aires se pueblan de apóstrofes tan abominables como 
aquellas figuras y sentencias! 

No hay otra manera de combatir el espiritu de des­
trucción en los niños-que es fundamental en ellos, que 
es ta caracteristica de su edad-sino vigilándolos cuando 
están cerca de nosotros, dándoles una ocupación de ca-
1 ácter imprescindible cuando los dejamos solos, Y esta­
bl ciéndoles un severisimo lapso prudente de tiempo pa­
ra el r·cgreso, cuando hay necesidad de enviarles a la ca­
lle po¡; las urgencias de la casa, o de la educación o del 
aprendi:.J.je de ellos mismos". 1 

y : regaré yo que no es tan dificil entretener a hs 
niños en la casa. Basta darles en qué 'ejercer su activi­
dad. 

Una caja de lápices de color, un trozo de masilla: 
mejor aún, de arcilla, papeles para recortar, son cosas 
que-después de la energia gastada en los saltos y cat:re­
ras que no se les debe escatimar-los entretienen con 
provecho grande para su inteligencia y sin perjuicio al-
guno para su corazón. • 

Las madres que pueden com':_lrar juguetes es lástima 
que prefieran obsequiar a sus niñas con n,uñecas lujosas 
y otros jueguetes caros, cuando)o� dones de Froebel, la 
colección de juguetes del sistema Montesorl, los juegos 
de paciencia y otros análogos ofrecen campo a activida­
des que no pueden proporcionar esos otros chiches de lu­
jo que sirven para halagar la vanidad de los grandes Y 
110 para entretener a los chicos. 

En cambio el dinero gastado en juegos gimnásticos 
es de provecho: y la madre pobre que no puede comprar 
·-stos no tiene por qué afligirse: una pelota de trapos y la 
misma cuerda de tender la ropa suplirán a cualquier 
gimnasio; la alegria de la niñez es como el sol: dora
cuanto toca; y jugando con aquella pelota y saltando en

sta cuerda, ya sea en la plaza cercana-si se tiene la
suerte de tener cerca alguna-o en el patio no muy es­
pacioso de la casa, la sangre se tonifica y las mejillas det
chico pobre se arrebolan con colores que no pueden po­
n . n los caros botes del tocador de una dama de
lujo,

• ucba veces el poco adelanto del niño será el no 
trab jar n condiciones fisicamente ventajosas o no des­
cans:1r ba tnnte. El sueño es cosa tan necesaria como el 
nlim nto y el j rcicio. Y en la edad escolar-aún para 
lo� mismos alumnos de 6°. grado-habrá muy pocos a 
lo. que baste para dormir la tercera parte del d[a. Sus 

diez horas las necesitan todas, con contadisimas excep­
ciones, las niñas mayorcitas. 

No pocas veces se obliga al niño a estudiar estando 
fatigado, no habiendo dormido lo suficiente Y ¿ por qué? 
a menudo es porque han llevado a la niña al biógrafo. 

Veamos qué provecho obtuvo de ello. Si ha admira­
do las maravillas de la naturaleza, la riqueza del pais, 
sus industrias, escenas campestres, reconstrucciones his­
tóricas bellezas de arte, etc., menos mal que haya per­
dido u�as horas de sueño, pero ¿qué hace ·1a mayoria de 
las veces 1;ino pasar unas horas en un requinto cerrado 
donde !'espira aire malsano, aire viciado, observando co­
sas inadecuadas como son escenas policiales tales como 
"La mano que aprieta"., "La garra de hierro", "El dia­
mante azul", etc., u otros dramas y asuntos amorosos 
que no hacen- más que comprometer la pureza de sus 
costumbres, exaltar su imaginación, excitar sus nervios 
hasta no dejarlos dormir luego tranquilos por reproducir 
durante el sueño las imágenes que vló hace un rato? Y 
no puede decirse que esto sea incierto o exagerado. He­
mos tenido oportunidad de comprobarlo hace unos dfas 
al pedirles expresaran en una composición qué peliculas 
les hablan llamado mayormente la atención. Vemos, 
pues, que mientras se sigan exhibiendo esas peliculas y 
no se preparen otras especiales para niños como suce.de 
con laa del libro "Corazón"';' conviene mucho más que no 
pierdan el tiempo en el biJgrafo, que dediqtlen esas ho­
ras al descanso, acostándose temprano, levantándose a 
buena hora y durmiendo como minimum 9 horas diarias, 
dejando a un lado las fiestas nocturnas qu� son perjudi­
ciales para su salud y repercuten en la labor que el niüt> 
realiza disminuyendo su actividad n causa del reposo in­
irnflciente. 

(Continuará). 

Notas 

U rJON se complace en presentar un saludo 
cordial a todos los señores representantes de los • 
Gobiernos de Guatemala, Honduras, El Salvador, 
y Nicaragua que, en unión de los de Costa Rica, 
han de celebrar las Conferencias Centroamerica­
nas cuya inauguración se verificará hoy l°. de di­
ciembre. 

Que la justicia, la sinceridad y el verdadero pa­
triotismo brillen en todos los trascendentales de­
ba tes y resoluciones, a fin de que salga de allí la 
fórmula precisa que pueda conjurar los graves 
peligros de diversa índole que se divisan en el ho­
rizonte de las cinco fracciones de la Gran Patria 
Centroamericana. 

Mu rió en Liberia, en el mes pasado, una de 
las pt�·sonas más apreciables del Guanacaste: Ma­
nuel Chamorro B. Era tanta su bondad, que ja­
más aquellas luchas políticas impregnadas de per­
sonalismo y violencia, pudieron malearlo. Siem­
pre jovial, siempre sincero, siempre cariñoso y 
festivo con tirios y ti·oyanos, aun en medio del fra­
gor de las tantas contiendas deplorables que aque­
lla tierra ha presenciado. 

Paz a sus restos y consuelo para su apreciable 
familia. 
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